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táculos, milord. En fin, os veo para deciros que
es necesario que no nos volvamos á ver jamás.

—Hablad, señora, hablad, reina, dijo Buckin-
gham, la dulzura de vuestra voz mitiga la dure-
za de vuestras palabras. ¡Hablais de sacrilegio!
pero el sacrilegio está en la separacion de unos
corazones que Dios habia formado para que es-
tuviesen unidos.

—Milord, esclamó la reina, ¿olvidais que nun-
ca os he dicho que os amaba?

—Pero tampoco me habeis dicho nunca que
no me amais, y verdaderamente semejantes pa-
labras fueran en boca de V. M. una ingratitud
muy grande. Pues, decidme, ¿dónde hallareis
un amor semejante al mio; un amor que ni el'
tiempo, ni la ausencia, ni la desesperacion pue-
den estinguir; un amor que se contenta con una
cinta estraviada, con una mirada perdida, con
una palabra escapada? Hace tres años, señora,
que os ví por primera vez, y desde entonces os
amo con este estremo. ¿Quereis que os diga como
estabais vestida la primera vez que os ví? ¿Que-
reis que enumere cada uno de los adornos de
vuestro tocado? Mirad, aun creo veros: estabais
sentada en almohadones, á estilo de España:
llevabais un vestido de raso verde con bordados
de oro y plata, mangas perdidas que cubrian
vuestros hermosos brazos, esos brazos admira-
bles, sujetadas con gruesos diamantes: teniais
una gola cerrada, un sombrerito en vuestra ca-
beza, del mismo color del vestido, y sobre :el
sombrerito una pluma de garza real. ¡Oh! ob-
servad, cierro los ojos, y os veo como estabais
entonces: los abro, y os veo como estais ahora,
es decir, cien veces aun mas hermosa!

— ¡Qué locura! murmuró Ana de Austria, que
no tenia valor para querer mal al duque por te-.
ner tan bien grabado su retrato en el corazon;
¡qué locura alimentarunapasioninútil con se-
mejantes recuerdos!

—¿Y con qué quereis que viva? no tengo mas
que recuerdos. Son mi felicidad, mi tesoro, mi
esperanza. Cada vez que os veo, es un diamante
mas que encierro en el joyero de mi corazon.
Este es el cuarto que habeis dejado caer y que
recojo, pues en tres años, señora, no os he visto
mas que cuatro veces: la primera fué la que
acabo de contaros, la segunda en casa de la se-
ñora de Chovronse, la tercera en los jardines de
Amiens.. |
—Doque, dijo h reina ruborizándose, no ha-

eE'bleisde aquella noche.
—Muy al contrario, señora, hablemos, de

Manos de ella: pues fué la noche mas dichosa y
brillante de mi vida. ¿Recordais qué hermosa
noche hacia? ¡Qué suave y perfumado estaba el
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| aire, qué azul y esmaltado de estrellas estaba el
cielo! ¡Ah! entonces, señora, pude estar un ins-
tante solo con vos: estabais pronta á decirmelo
todo, el aislamiento de vuestra vida, los pesares
de vuestro corazon. Os apoyabais en mi brazo,
mirad, en este. Sentia, inclinando mi cabeza
hácia vos, que vuestros hermosos rizos rozaban
mi semblante, y á su contacto se estremecia todo
mi ser. ¡Oh! ¡reina! ¡reina! ¡oh! no sabeis todas
las felicidades del cielo, todas las alegrías del
paraiso que encierran semejantes momentos.
Mirad, mis bienes, mi fortuna, mi gloria, todos
los dias que aun me quedan de dE los
daria por un instante como aquel, por una no-
che como aquella, pues aquella noche, señora,
me amabais, 0s lo jjuro.

—Milord, es muy probable, sí, que la influen-
cia del sitio, el encanto de aquella noche, la fas-
cinacion de vuestra mirada, esas mil circuns-
tancias que se reunen algunas veces para perder
á una mujer, se hubiesen agrupado á mi alre-
dedor en aquella fatal noche: pero ya lo visteis,
milord, la reina vino al socorro de la mujer
que desfallecia á la primera palabra que-os atre-
visteis á decirla: á la primera osadía vuestra á
que tuve que responder; llamé inmediatamente.

(Se continuará).
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LA VIDA TUNENTA
(Continuacion).

Al pasar por un puente empezó á caer una
nieve espesa, dispersada por un viento glacial.

Una pobre mujer que pedia limosna le tendió
la mano diciendo:

—Buen señor, una limosna; tengo á mi hija
enferma, tiene frio y yo tengo hambre.

—¡Pobre Rosita! tambien ella tiene frio...
Ulrico.

Y puso en la mano de aquella mujer el rollo
que contenia los quinientos francos.

Dos dias despues se habian realizado los temo-
res de Ulrico. Rosita se puso sériamente enfer-
ma. En cuanto notó los primeros síntomas de la
enfermedad, Ulrico la hizo. llevar á un hospital.

Cuando volvió á su casa y se encontró solo en
su desierta habitacion, Ulrico cayó en una com-
pleta postracion.

Su corazon fué el primero que sli: de ella.
En medio de aquel cuarto que habia sido tan-

to tiempo un paraiso para él, sintió despertarse
un coro de recuerdos que cantaban los goces de
pasados dias. Vió desarrollarse ante su vista,

dijo


